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Resumen: El objetivo del presente artículo es analizar 
dos términos médicos especializados en una traducción 
árabe del episodio de la enfermedad del rey Ezequías 
transmitida en dos versiones que presentan ligeras dife-
rencias entre ellas: 2 Re 20,1-21 e Is 38,1-22. La naturaleza 
simbólica del relato y su aplicación a la situación que se 
vivía en los días del asedio asirio de Jerusalén están fun-
damentadas en la enfermedad del monarca, una úlcera, 
para la que se ofrece un remedio en el episodio. Para 
nuestro propósito, lo más significativo de la traducción 
es que, para denominar a ambas, enfermedad y cura, el 
traductor ha recurrido a la terminología árabe especia-
lizada utilizada por los traductores de obras médicas y 
científicas en general.
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‘Take a poultice of figs, put it on the sore and you will 
be healed and live’: Specialized medical terminology 
in an Arabic translation of the episode of King Heze-
kiah’s disease
Abstract: Our aim in this article is to analyze two spe-
cialized medical terms used in an Arabic translation of 
the episode of King Hezekiah’s disease, which has been 
transmitted through two slightly different versions: 
2 Kings 20:1-21 and Is 38:1-22. The symbolic nature of 
the account on the situation during the days of the As-
syrian siege on Jerusalem is based on the king’s disease, 
an ulcer, for which a remedy is given in the episode. For 
our purpose, the most significant aspect of the transla-
tion is that, to name both the disease and the cure, the 
translator resorted to the specialized Arabic terminol-
ogy used by the translators of medical and scientific 
works in general.
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1. Preliminares: los textos y su traducción
Los capítulos 20 del libro segundo de los Reyes (20,1-21) y 
38 del libro de Isaías (38,1-22), respectivamente, ofrecen un re-
lato paralelo por medio de dos redacciones que presentan una 
serie de divergencias narrativas, a partir de una fuente común, 
que ofrece un interesante rendimiento en el campo de la críti-
ca textual1.
En ambas narraciones, los redactores de los dos textos relatan 
que Ezequías, el decimotercer monarca del reino sureño de Ju-
dá, al que gobernó durante el último cuarto del siglo viii a. C.2, 
se vio afectado por una enfermedad que, en principio, iba a ser 
la causa de su muerte, si bien finalmente acabó siendo curada 
por medio de la intervención divina y, gracias a ella, el monarca 
logró prolongar su vida durante quince años más.
Los dos textos transmitidos, junto con sus respectivas tra-
ducciones al español, dicen así de acuerdo con las versiones que 
presenta la traducción árabe:
2 Reyes 20,1-11 3
وفي تلك األيّام ّمِرَض حزقيّا 
ليموت فأتي إشعيا بن أموص 
النبّي فقال له هكذا يقول لك 
الرّب أوصي علي بيته من 
أجل انّك ميّت وليس تحيا
1 En aquellos días, Ezequías enfermó 
de muerte. El profeta Isaías, hijo de 
Amós, vino a él y le dijo: así te dice el 
Señor: pon orden en tu casa, porque 
morirás y no vivirás.
فحّول حزقيّا وجهه إلي الحائط 
وصلّي قدّام الرّب وقال
2 Entonces, él volvió su rostro hacia 
la pared y oró ante el Señor, diciendo:
أون يا رّب اذكر أنّي سلكت 
قدّامك بالخير وبسالمة القلب 
وأّن حسنًا قدّامك صنعت 
وبكي حزقيّا بكاء عظيًما
3 ¡Ay, Señor! Recuerda que he anda-
do delante de ti con bien y corazón 
íntegro, y que he obrado ante ti cosas 
buenas. Y lloró Ezequías desconso-
ladamente.
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وإشعيا لم يكن خرج إلي 
وسط الدار فاوحي الرّب إلي 
إشعيا أن
4 No había cruzado Isaías la mitad 
del atrio cuando el Señor le reveló 
a Isaías:
ارجع إلي حزقيّا مدبّر الشعب 
وقل له هكذا يقول اللّـه إله 
داؤد أبيك إنّي قد سمعت 
صالتك وابصرت دموعك 
وانا اشفيك وفي اليوم الثالث 
تصعد إلي بيت اللّـه
5 Vuelve a Ezequías, el príncipe del 
pueblo, y dile: así Dios, el Dios de 
David, tu padre: he oído tu oración 
y he visto tus lágrimas, por lo que te 
sanaré y, al tercer día, subirás a la ca-
sa de Dios.
وازيدك علي عمرك خمسة 
عشر سنة واخلّصك من يد 
ملك الموصل انت وهذه 
المدينة واخلّصها من أجلي 
ومن أجل داؤد عبدي
6 Y añadiré a tu vida quince años y 
te libraré de la mano del rey de Asi-
ria a ti y a esta ciudad y la salvaré 
por mi causa y por causa de David, 
mi siervo.
وقال إشعيا لحزقيّا خذ من 
ورق التين واجعله علي 
الجرح فتبرأ وتحيا
7 Y dijo Isaías a Ezequías: toma una 
hoja de higuera y colócala sobre la 
llaga y sanarás y vivirás.
فقال حزقيّا إلشعيا ما هي 
العالمة التي قال الرّب انّه 
يشفيني حتّي اصعد في يوم 
الثالث إلي بيت اللّـ
8 Y Ezequías dijo a Isaías: ¿cuál será 
la señal que el Señor dijo que me sa-
naría para subir al tercer día a la casa 
de Dios?
فقال له إشعيا هذه آية لك من 
عند اللّـه ليصنع الرّب القول 
الذي قال يسير الظّل عشرة 
درجات او يرجع عشرة 
درجات
9 Isaías le dijo: esta señal tendrás de 
Dios para que el Señor haga lo que ha 
dicho: ¿avanzará la sombra diez gra-
dos o retrocederá diez grados?
قال حزقيّا هذا امر يسير ان 
يسير الظّل في الدرج ونزل 
في درج أحاز الشمس أليس 
وراه عشرة درجات
10 Ezequías dijo: fácil cosa es que la 
sombra avance grados en el reloj de 
sol de Ahaz, pero no que retroceda 
diez grados.
فدعي إشعيا للرّب فرجع الظّل 
في الدرج ونزل في درج 
أحاز الشمس إلي وراه عشرة 
درجات
11 Entonces, Isaías clamó al Señor e 
hizo retroceder diez grados a la som-
bra por los grados que había descen-
dido en el reloj de sol de Ahaz.
وفي ذلك الزمان بعث مردوخ 
بلدان بن بلدان ملك بابل كتبًا 
وهدايا إلي حزقيّا حين سمع 
أّن حزقيّا مرض وعاش
12 En aquel tiempo, Merodac Ba-
ladán, hijo de Baladán, rey de Ba-
bilonia, envió escritos y presentes a 
Ezequías al oír que Ezequías había 
caído enfermo, pero vivía.
ففرح بهم حزقيّا وجعلهم 
في بيت خزانته فّضة وذهبًا 
وافاوي وادهانًا طيّبة وأخذ 
حزقيّا رسل الملك واوراهم 
ذخائر وجميع بيوت أنيته وكّل 
شيء في خزانته لم يترك 
حزقيّا شيئ إالّ اوراهم في بيته 
وفي جميع بيت سلطانه
13 Y Ezequías se alegró y puso a su 
disposición, en la casa de sus tesoros, 
plata, oro, aromas y ungüentos pre-
ciosos. Y, tomando Ezequías a los en-
viados del monarca, les mostró (los) 
tesoros, todas las armerías y todas sus 
pertenencias. Ezequías no dejó nada 
sin mostrarles en su casa y en todas 
sus posesiones.
فأتي إشعيا النبّي إلي حزقيّا 
الملك فقال له ما الذي قالوا 
هؤالء القوم ومن أّي مكان 
أتوك فقال حزقيّا من األرض 
البعيدة التي هي بابل أتوني
14 Entonces, vino el profeta Isaías al 
rey Ezequías, le dijo: ¿qué es lo que 
dijeron aquellos y de qué lugar vi-
nieron a ti? Y respondió Ezequías: 
de tierras lejanas, de Babilonia, han 
venido.
فقال ما الذي ابصروا في بيتك 
فقال حزقيّا كّل شيء في بيتي 
قد ابصروه وما تركت شيء 
في بيتي إالّ وقد اوريتهم إيّاه 
وكذلك في خزانتي
15 Y añadió: ¿qué es lo que vieron en 
tu casa? Y Ezequías respondió: todo 
lo que había en mi casa contempla-
ron, nada quedó en mi casa que no les 
mostrase y otro tanto de mis tesoros.
فقال إشعيا لحزقيّا اسمع قول 
اللّـه
16 Entonces, dijo Isaías a Ezequías: 
escucha la palabra de Dios:
هذه أيّام تأتي ويحمل كّل 
شيء في خزانتك وفي بيتك 
والخزائن التي حفظها اباؤك 
إلي اليوم إلي بابل تذهب وال 
يترك لك شيء يقول اللّـه
17 Llegan días en los que todo lo que 
está en tus tesoros y en tu casa, y los 
bienes que han guardado tus padres 
hasta hoy, será llevado a Babilonia, 
marchándose y sin que nada te que-
de, dice el Señor.
ومن بنيك الذين يخرجون 
منك وتلدهم يؤخذون ويكونوا 
خدّاًما في هيكل ملك بابل
18 Y de tus hijos, los que saldrán de 
ti y habrás engendrado, serán toma-
dos y convertidos en sirvientes en el 
palacio del rey de Babilonia.
فقال حزقيّا إلشعيا حسنًا القول 
الذي قلت احّب ان يكون خيًرا 
ا في ايّامي وبرًّ
19 Entonces, dijo Ezequías a Isaías: 
bueno es lo que has dicho, deseo que 
haya bien y justicia en mis días.
وسائر امور حزقيّا وجميع 
جبروته وصنعته البحيرة 
والساقية وادخال الماء إلي 
المدينة فإنّه مكتوب في سفر 
بنيامين الذي لملوك يهوذا
20 Los restantes asuntos de Ezequías 
y todo su poder, cómo hizo la alberca 
y la acequia y llevó el agua a la ciudad, 
están escritos en el libro de las Cróni-
cas4 de los reyes de Judá.
وانضجع حزقيّا مع أبائه 
وملك بعده ابنه منّسا
21 Y durmió Ezequías con sus pa-
dres, reinando tras él su hijo Mana-
sés.5
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Isaías 38,1-22 6
وصار في ذلك الزمان مرض 
حزقيّا إلي الموت فأتي إليه 
إشعياء النبّي ابن أموص وقال 
له هكذا يقول الرّب أوص من 
اجل بيته ألنّك تموت ولست 
تعيش
22 Y sucedió en aquel tiempo que 
Ezequías enfermó de muerte. Y vino 
a él el profeta Isaías, hijo de Amos, 
diciéndole: así dice el Señor: ordena 
tu casa, porque morirás y no vivirás.
فردّ وجهه إلي الحائط وصلّي 
إلي الرّب
23 Entonces, volvió Ezequías su ros-
tro hacia la pared y rezó al Señor,
قائالً اذكر يا رّب أنّي سرت 
امامك بالحّق وبقلب كامل 
وصنعت المرضيات امامك 
وبكي حزقيّا بكاًء عظيًما
24 diciendo: ¡acuérdate, Señor, que he 
andado delante de ti con la verdad y 
con íntegro corazón y he hecho cuan-
to deseabas ante ti! Y Ezequías lloró 
amargamente.
وصارت كلمة الرّب إلي 
إشعياء قائالً
25 Y vino palabra del Señor a Isaías, 
diciendo:
امض وقل لحزقيّا هكذا يقول 
الرّب إله داؤد ابيك سمعت 
صوت صالتك ونظرت 
دموعك ها أزيد علي زمانك 
خمسة عشر سنة
26 Ve y di a Ezequías así: el Señor, 
Dios de David, tu padre, dice así: he 
oído el son de tu oración y he visto 
tus lágrimas. He aquí que añadiré a tu 
periodo (de vida) quince años.
ومن يد ملك الموصليين 
انّجيك وأستر علي هذه المدينة
27 Y de la mano del rey de los asirios 
te libraré y protegeré a esta ciudad.
وهذه العالمة لك من قبل 
الرّب ان يصنع اللّـه هذه 
الكلمة
28 Y esta señal es para ti de parte del 
Señor, porque Dios hará (que se cum-
pla) esta palabra:
ها أنا أردّ في الدرج الذي 
نزلتهم الشمس عشرة درجات 
بيت ابيك أردّ الشمس العشرة 
درجات التي نزلتهم الشمس 
وصعدت الشمس العشرة 
درجات التي نزلهم الفيء
29 He aquí que yo haré que (la som-
bra) vuelva por los grados que des-
cendiera el sol, diez grados de la casa 
de tu padre. El sol volverá por (los) 
diez grados que descendiera. Y el sol 
ascendió diez grados atrás por los que 
había descendido.
صالة حزقيّا ملك يهوذا حين 
مرض وقام من مرضه
30 Oración de Ezequías, rey de Judá, 
cuando enfermó y salió de su enfer-
medad.
أنا قلت في ارتفاع ايّامي 
أمضي في ابواب الجحيم 
اترك السنين الباقية
31 Yo dije: con el paso de mis días iré a 
las puertas del infierno; privado que-
do del resto de mis años.
قلت لست انظر بعد خالص 
اللّـه علي ارض االحياء 
ولست انظر ايًضا إنسانًا من 
السّكان بها
32 Dije: no veré a Dios tras la libera-
ción en la tierra de los vivientes, no 
veré jamás a un hombre de los que 
moran en él.
فبيت من ذوي جنسي تركت 
بقيّة حياتي خربت ومضت 
مىّي مثل من حّل خيمة نصبها 
روحي صارت عندي مثل 
حائك سداته قربت ان تقطع 
في ذلك اليوم
33 La casa que poseo ha sido destrui-
da y me ha sido arrebatada como tien-
da plantada. Mis días han transcurri-
do como tejedor de su urdimbre que 
se avecina para cercenar (mi vida).
اسلمت إلي الغداة كاألسد 
هكذا سحق جميع عظامي من 
النهار إلي الليل اسلمت
34 Aquel día supliqué hasta la maña-
na. Como el león, así como tritura 
todos mis huesos, desde la mañana 
hasta la noche me entregas.
مثل سنونؤة هكذا اصّوت 
ومثل حمامة هكذا اهدر الّن 
عيني فنيتا من ان انظر إلي 
عدّو السماء نحو الرّب الذي 
خلّصني ونزع وجع نفسي
35 Como golondrina piaba, como pa-
loma zureaba, porque mis ojos se con-
sumen mirando al cielo, hacia el Se-
ñor, que me liberó y fortaleció el dolor 
de mi alma.
وقال لي بمذا اتكلّم وعبر 
فطير كّل رقادي فعلي مرارة 
نفسي ينظر الرّب فيعافيني 
منها
36 Y me dijo: ¿qué diré? Humilde-
mente deambularé todos mis días a 
causa de la amargura de mi alma, di-
rigiendo mi mirada al Señor para que 
me cure de ella.
ألّن يا رّب من اجلها اخبرتك 
وأيقظت نسمتي تعزيت فعشت 
النّك خلّصت نفسي لكيال تهلك
37 Porque, ¡oh Señor!, por esto te he 
informado y ha despertado mi alma, 
pues tú me restablecerás y harás que 
viva, porque liberaste a mi alma para 
que no fuese destruida.
وطرحت ورائي كّل خطائي 38 (…) y te echaste a la espalda todos 
mis pecados.
ألّن ليس الذين في الجحيم 
يسبّحونك يا رّب وال الميّتون 
يباركونك وال الذين في 
الجحيم يترجون رحمتك
39 Porque los que están en el infier-
no no te gloriarán, ¡oh Señor!, ni los 
muertos te alabarán; ni los que están 
en el infierno esperarán tu misericor-
dia.
االحياء تباركك مثلي انا النّي 
منذ اليوم اصنع اوالدًا الذين 
يخبّرون بعدلك
40 Los vivos te alabarán como yo des-
de hoy; (el padre) hace que unos hijos 
conozcan tu justicia.
يا رّب خالصني ولست أكّف 
مبارًكا لك بمزمار جميع ايّام 
حياتي امام بيت الرّب إلهي
41 ¡Oh Señor!, sálvame; y no dejaré 
de bendecirte con cánticos todos los 
días de mi vida delante de la casa del 
Señor mi Dios.
فقال إشعياء لحزقيّا خذ لك 
حبّة من التين ودقّها وتضعّد 
بها تصير صحيًحا
42 Y dijo Isaías a Ezequías: coge gra-
nos de higo, tritúralos, colócalos en 
ella y sanará.
فقال حزقيّا هذه العالمة انّي 
أصعد إلي بيت الرّب إاله
43 Entonces, dijo Ezequías: ¿es esta la 
señal de que subiré a la casa del Señor 
su Dios?
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El texto árabe de la Polyglotta es el resultado del uso de varios 
manuscritos7. Con el fin de poder comparar la versión árabe 
—especialmente los términos objeto de estudio en el presente 
artículo— con su Vorlage griega, además de con el texto hebreo 
masorético (THM)8 del que procede la traducción griega, ofre-
cemos debajo, confrontadas, las transcripciones respectivas de 
los textos de la LXX y el THM:
2 Reyes 20,1-11
THM LXX
 ַּבָּיִמים ָהֵהם ָחָלה ִחְזִקָּיהּו
ָלמּות ַוָּיבֹא ֵאָליו ְיַׁשְעָיהּו ֶבן־
 ָאמֹוץ ַהָּנִביא ַוּיֹאֶמר ֵאָליו
 ֹּכה־ָאַמר ְיהָוה ַצו ְלֵביֶתָך
ִּכי ֵמת ַאָּתה ְולֹא ִתְחֶיה
1 ᾿Εν ταῖς ἡμέραις ἐκείναις 
ἠρρώστησεν Εζεκιας εἰς θάνατον. 
καὶ εἰσῆλθεν πρὸς αὐτὸν Ησαιας 
υἱὸς Αμως ὁ προφήτης καὶ εἶπεν 
πρὸς αὐτόν Τάδε λέγει κύριος 
῎Εντειλαι τῷ οἴκῳ σου, ὅτι 
ἀποθνῄσκεις σὺ καὶ οὐ ζήσῃ.
 ַוַּיֵּסב ֶאת־ָּפָניו ֶאל-ַהִּקיר
ַוִּיְתַּפֵּלל ֶאל־ְיהָוה ֵלאֹמר
2 καὶ ἀπέστρεψεν Εζεκιας τὸ 
πρόσωπον αὐτοῦ πρὸς τὸν τοῖχον καὶ 
ηὔξατο πρὸς κύριον λέγων
ָאָּנה ְיהָוה ְזָכר־
 ָנא ֵאת ֲאֶׁשר ִהְתַהַּלְכִּתי
 ְלָפֶניָך ֶּבֱאֶמת ּוְבֵלָבב ָׁשֵלם
 ְוַהּטֹוב ְּבֵעיֶניָך ָעִׂשיִתי
ַוֵּיְבְּך ִחְזִקָּיהּו ְּבִכי ָגדֹול
3 ῏Ω δή, κύριε, μνήσθητι δὴ ὅσα 
περιεπάτησα ἐνώπιόν σου ἐν 
ἀληθείᾳ καὶ ἐν καρδίᾳ πλήρει καὶ τὸ 
ἀγαθὸν ἐν ὀφθαλμοῖς σου ἐποίησα. 
καὶ ἔκλαυσεν Εζεκιας κλαυθμῷ 
μεγάλῳ.
 ַוְיִהי ְיַׁשְעָיהּו לֹא ָיָצא
־העיר )ָחֵצר( ַהִּתיֹכָנה ּוְד
ַבר־ְיהָוה ָהָיה ֵאָליו ֵלאֹמר
4 καὶ ἦν Ησαιας ἐν τῇ αὐλῇ τῇ μέσῃ, 
καὶ ῥῆμα κυρίου ἐγένετο πρὸς αὐτὸν 
λέγων
 ׁשּוב ְוָאַמְרָּת ֶאל־ִחְזִקָּיהּו
 ְנִגיד־ַעִּמי ֹּכה-ָאַמר ְיהָוה
 ֱאֹלֵהי ָּדִוד ָאִביָך ָׁשַמְעִּתי
ֶאת־ְּתִפָּלֶתָך ָרִאיִתי ֶאת־
 ִּדְמָעֶתָך ִהְנִני ֹרֶפא ָלְךַּבּיֹום
ַהְּׁשִליִׁשי ַּתֲעֶלה ֵּבית ְיהָוה
5 ᾿Επίστρεψον καὶ ἐρεῖς πρὸς 
Εζεκιαν τὸν ἡγούμενον τοῦ λαοῦ 
μου Τάδε λέγει κύριος ὁ θεὸς 
Δαυιδ τοῦ πατρός σου ῎Ηκουσα τῆς 
προσευχῆς σου, εἶδον τὰ δάκρυά 
σου· ἰδοὺ ἐγὼ ἰάσομαί σε, τῇ ἡμέρᾳ 
τῇ τρίτῃ ἀναβήσῃ εἰς οἶκον κυρίου,
 ְוֹהַסְפִּתי ַעל־ָיֶמיָך ֲחֵמׁש
ֶעְׂשֵרה ָׁשָנה ּוִמַּכף ֶמֶלְך־
 ַאּׁשּור ַאִּציְלָך ְוֵאת ָהִעיר
 ַהּזֹאת ְוַגּנֹוִתי ַעל־ָהִעיר ַהּזֹאת
ְלַמֲעִני ּוְלַמַען ָּדִוד ַעְבִּדי
6 καὶ προσθήσω ἐπὶ τὰς ἡμέρας σου 
πέντε καὶ δέκα ἔτη καὶ ἐκ χειρὸς 
βασιλέως ᾿Ασσυρίων σώσω σε καὶ 
τὴν πόλιν ταύτην καὶ ὑπερασπιῶ 
ὑπὲρ τῆς πόλεως ταύτης δι᾽ ἐμὲ καὶ 
διὰ Δαυιδ τὸν δοῦλόν μου.
 ַוּיֹאֶמר ְיַׁשְעָיהּו ְקחּו
־ְּדֶבֶלת ְּתֵאִנים ַוִּיְקחּו ַוָּיִׂשי
מּו ַעל־ַהְּׁשִחין ַוֶּיִחי
7 καὶ εἶπεν Λαβέτωσαν παλάθην 
σύκων καὶ ἐπιθέτωσαν ἐπὶ τὸ ἕλκος, 
καὶ ὑγιάσει.
ַוּיֹאֶמר ִחְזִקָּיהּו ֶאל־
־ְיַׁשְעָיהּו ָמה אֹות ִּכי־ִיְר
 ָּפא ְיהָוה ִלי ְוָעִליִתי ַּבּיֹום
ַהְּׁשִליִׁשי ֵּבית ְיהָוה
8 καὶ εἶπεν Εζεκιας πρὸς Ησαιαν 
Τί τὸ σημεῖον ὅτι ἰάσεταί με κύριος 
καὶ ἀναβήσομαι εἰς οἶκον κυρίου τῇ 
ἡμέρᾳ τῇ τρίτῃ;
 ַוּיֹאֶמר ְיַׁשְעָיהּו ֶזה־ְּלָך
 ָהאֹות ֵמֵאת ְיהָוה ִּכי ַיֲעֶׂשה
 ְיהָוה ֶאת־ַהָּדָבר ֲאֶׁשר ִּדֵּבר
 ָהַלְך ַהֵּצל ֶעֶׂשר ַמֲעלֹות
ִאם־ָיׁשּוב ֶעֶׂשר ַמֲעלֹות
9 καὶ εἶπεν Ησαιας Τοῦτο τὸ 
σημεῖον παρὰ κυρίου ὅτι ποιήσει 
κύριος τὸν λόγον, ὃν ἐλάλησεν· 
πορεύσεται ἡ σκιὰ δέκα βαθμούς, 
ἐὰν ἐπιστρέφῃ δέκα βαθμούς.
 ַוּיֹאֶמר ְיִחְזִקָּיהּו
 ָנֵקל ַלֵּצל ִלְנטֹות ֶעֶׂשר
 ַמֲעלֹות לֹא ִכי ָיׁשּוב ַהֵּצל
ֲאֹחַרִּנית ֶעֶׂשר ַמֲעלֹות
10 καὶ εἶπεν Εζεκιας Κοῦφον τὴν 
σκιὰν κλῖναι δέκα βαθμούς· οὐχί, 
ἀλλ᾽ ἐπιστραφήτω ἡ σκιὰ δέκα 
βαθμοὺς εἰς τὰ ὀπίσω.
 ַוִּיְקָרא ְיַׁשְעָיהּו ַהָּנִביא
 ֶאל־ְיהָוה ַוָּיֶׁשב ֶאת-ַהֵּצל
 ַּבַּמֲעלֹות ֲאֶׁשר ָיְרָדה ְּבַמֲעלֹות
ָאָחז ֲאֹחַרִּנית ֶעֶׂשר ַמֲעלֹות
11 καὶ ἐβόησεν Ησαιας ὁ προφήτης 
πρὸς κύριον, καὶ ἐπέστρεψεν ἡ σκιὰ 
ἐν τοῖς ἀναβαθμοῖς εἰς τὰ ὀπίσω 
δέκα βαθμούς.
 ָּבֵעת ַהִהיא ָׁשַלח ְּברֹאַדְך
 ַּבְלֲאָדן ֶּבן-ַּבְלֲאָדן ֶמֶלְך-ָּבֶבל,
 ְסָפִרים ּוִמְנָחה--ֶאל-ִחְזִקָּיהּו: 
ִּכי ָׁשַמע, ִּכי ָחָלה ִחְזִקָּיהּו
12 ᾿Εν τῷ καιρῷ ἐκείνῳ ἀπέστειλεν 
Μαρωδαχβαλαδαν υἱὸς Βαλαδαν 
βασιλεὺς Βαβυλῶνος βιβλία καὶ 
μαναα πρὸς Εζεκιαν, ὅτι ἤκουσεν ὅτι 
ἠρρώστησεν Εζεκιας.
 ַוִּיְׁשַמע ֲעֵליֶהם, ִחְזִקָּיהּו,
 ַוַּיְרֵאם ֶאת-ָּכל-ֵּבית ְנֹכֹתה
ֶאת-ַהֶּכֶסף ְוֶאת-ַהָּזָהב ְוֶאת-
 ַהְּבָׂשִמים ְוֵאת ֶׁשֶמן ַהּטֹוב
 ְוֵאת ֵּבית ֵּכָליו, ְוֵאת ָּכל-ֲאֶׁשר
 ִנְמָצא ְּבאֹוְצֹרָתיו:  לֹא-ָהָיה
־ָדָבר, ֲאֶׁשר לֹא-ֶהְרָאם ִחְז
ִקָּיהּו ְּבֵביתֹו--ּוְבָכל-ֶמְמַׁשְלּתֹו
13 καὶ ἐχάρη ἐπ᾽ αὐτοῖς Εζεκιας καὶ 
ἔδειξεν αὐτοῖς ὅλον τὸν οἶκον τοῦ 
νεχωθα, τὸ ἀργύριον καὶ τὸ χρυσίον, 
τὰ ἀρώματα καὶ τὸ ἔλαιον τὸ 
ἀγαθόν, καὶ τὸν οἶκον τῶν σκευῶν 
καὶ ὅσα ηὑρέθη ἐν τοῖς θησαυροῖς 
αὐτοῦ· οὐκ ἦν λόγος, ὃν οὐκ ἔδειξεν 
αὐτοῖς Εζεκιας ἐν τῷ οἴκῳ αὐτοῦ καὶ 
ἐν πάσῃ τῇ ἐξουσίᾳ αὐτοῦ.
 ַוָּיבֹא ְיַׁשְעָיהּו ַהָּנִביא,
 ֶאל-ַהֶּמֶלְך ִחְזִקָּיהּו; ַוּיֹאֶמר
־ֵאָליו ָמה ָאְמרּו ָהֲאָנ
 ִׁשים ָהֵאֶּלה, ּוֵמַאִין ָיֹבאּו
 ֵאֶליָך, ַוּיֹאֶמר ִחְזִקָּיהּו,
ֵמֶאֶרץ ְרחֹוָקה ָּבאּו ִמָּבֶבל
14 καὶ εἰσῆλθεν Ησαιας ὁ προφήτης 
πρὸς τὸν βασιλέα Εζεκιαν καὶ εἶπεν 
πρὸς αὐτόν Τί ἐλάλησαν οἱ ἄνδρες 
οὗτοι καὶ πόθεν ἥκασιν πρὸς σέ; καὶ 
εἶπεν Εζεκιας ᾿Εκ γῆς πόρρωθεν 
ἥκασιν πρός με, ἐκ Βαβυλῶνος.
 ַוּיֹאֶמר, ָמה ָראּו ְּבֵביֶתָך;
 ַוּיֹאֶמר ִחְזִקָּיהּו, ֵאת ָּכל-ֲאֶׁשר
 ְּבֵביִתי ָראּו--לֹא-ָהָיה ָדָבר
ֲאֶׁשר לֹא-ִהְרִאיִתם, ְּבֹאְצֹרָתי
15 καὶ εἶπεν Τί εἶδον ἐν τῷ οἴκῳ 
σου; καὶ εἶπεν Πάντα, ὅσα ἐν τῷ 
οἴκῳ μου, εἶδον· οὐκ ἦν ἐν τῷ οἴκῳ 
μου ὃ οὐκ ἔδειξα αὐτοῖς, ἀλλὰ καὶ τὰ 
ἐν τοῖς θησαυροῖς μου.
ַוּיֹאֶמר ְיַׁשְעָיהּו, ֶאל-
ִחְזִקָּיהּו: ְׁשַמע, ְּדַבר-ְיהָוה
16 καὶ εἶπεν Ησαιας πρὸς Εζεκιαν 
῎Ακουσον λόγον κυρίου
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 ִהֵּנה, ָיִמים ָּבִאים, ְוִנָּׂשא
 ָּכל-ֲאֶׁשר ְּבֵביֶתָך ַוֲאֶׁשר ָאְצרּו
 ֲאֹבֶתיָך ַעד-ַהּיֹום ַהֶּזה, ָּבֶבָלה:
לֹא-ִיָּוֵתר ָּדָבר, ָאַמר ְיהָוה
17 ᾿Ιδοὺ ἡμέραι ἔρχονται καὶ 
λημφθήσεται πάντα τὰ ἐν τῷ οἴκῳ 
σου καὶ ὅσα ἐθησαύρισαν οἱ πατέρες 
σου ἕως τῆς ἡμέρας ταύτης εἰς 
Βαβυλῶνα· καὶ οὐχ ὑπολειφθήσεται 
ῥῆμα, ὃ εἶπεν κύριος·
 ּוִמָּבֶניָך ֲאֶׁשר ֵיְצאּו
 ִמְּמָך, ֲאֶׁשר ּתֹוִליד--יקח
־)ִיָּקחּו(; ְוָהיּו, ָסִרי
ִסים, ְּבֵהיַכל, ֶמֶלְך ָּבֶבל
18 καὶ οἱ υἱοί σου, οἳ ἐξελεύσονται 
ἐκ σοῦ, οὓς γεννήσεις, λήμψεται, 
καὶ ἔσονται εὐνοῦχοι ἐν τῷ οἴκῳ τοῦ 
βασιλέως Βαβυλῶνος.
ַוּיֹאֶמר ִחְזִקָּיהּו ֶאל-
 ְיַׁשְעָיהּו, טֹוב ְּדַבר-ְיהָוה
 ֲאֶׁשר ִּדַּבְרָּת; ַוּיֹאֶמר, ֲהלֹוא
ִאם-ָׁשלֹום ֶוֱאֶמת ִיְהֶיה ְבָיָמי
19 καὶ εἶπεν Εζεκιας πρὸς Ησαιαν 
᾿Αγαθὸς ὁ λόγος κυρίου, ὃν 
ἐλάλησεν· ἔστω εἰρήνη ἐν ταῖς 
ἡμέραις μου.
 ְוֶיֶתר ִּדְבֵרי ִחְזִקָּיהּו,
 ְוָכל-ְּגבּוָרתֹו, ַוֲאֶׁשר ָעָׂשה
 ֶאת-ַהְּבֵרָכה ְוֶאת-ַהְּתָעָלה,
 ַוָּיֵבא ֶאת-ַהַּמִים ָהִעיָרה:
 ֲהלֹא-ֵהם ְּכתּוִבים, ַעל-ֵסֶפר
ִּדְבֵרי ַהָּיִמים--ְלַמְלֵכי ְיהּוָדה
20 Καὶ τὰ λοιπὰ τῶν λόγων Εζεκιου 
καὶ πᾶσα ἡ δυναστεία αὐτοῦ καὶ 
ὅσα ἐποίησεν, τὴν κρήνην καὶ 
τὸν ὑδραγωγὸν καὶ εἰσήνεγκεν τὸ 
ὕδωρ εἰς τὴν πόλιν, οὐχὶ ταῦτα 
γεγραμμένα ἐπὶ βιβλίῳ λόγων τῶν 




21 καὶ ἐκοιμήθη Εζεκιας μετὰ τῶν 
πατέρων αὐτοῦ καὶ ἐτάφη ἐν πόλει 
Δαυιδ, καὶ ἐβασίλευσεν Μανασσης 
υἱὸς αὐτοῦ ἀντ᾽ αὐτοῦ.
Isaías 38,1-22
THM LXX
 ַּבָּיִמים ָהֵהם ָחָלה ִחְזִקָּיהּו
 ָלמּות ַוָּיבֹוא ֵאָליו ְיַׁשְעָיהּו
 ֶבן־ָאמֹוץ ַהָּנִביא ַוּיֹאֶמר ֵאָליו
 ֹּכה־ָאַמר ְיהָוה ַצו ְלֵביֶתָך
ִּכי ֵמת ַאָּתה ְולֹא ִתְחֶיה
1 ᾿Εγένετο δὲ ἐν τῷ καιρῷ ἐκείνῳ 
ἐμαλακίσθη Εζεκιας ἕως θανάτου· 
καὶ ἦλθεν πρὸς αὐτὸν Ησαιας υἱὸς 
Αμως ὁ προφήτης καὶ εἶπεν πρὸς 
αὐτόν Τάδε λέγει κύριος Τάξαι περὶ 
τοῦ οἴκου σου, ἀποθνῄσκεις γὰρ σὺ 
καὶ οὐ ζήσῃ.
ַוַּיֵּסב ִחְזִקָּיהּו ָּפָניו, ֶאל־
ַהִּקיר ַוִּיְתַּפֵּלל ֶאל־ְיהָוה
2 καὶ ἀπέστρεψεν Εζεκιας τὸ 
πρόσωπον αὐτοῦ πρὸς τὸν τοῖχον καὶ 
προσηύξατο πρὸς κύριον
ַוּיֹאַמר ָאָּנה ְיהָוה ְזָכר־
 ָנא ֵאת ֲאֶׁשר ִהְתַהַּלְכִּתי
 ְלָפֶניָך ֶּבֱאֶמת ּוְבֵלב ָׁשֵלם
 ְוַהּטֹוב ְּבֵעיֶניָך ָעִׂשיִתי
ַוֵּיְבְּך ִחְזִקָּיהּו ְּבִכי ָגדֹול
3 λέγων Μνήσθητι, κύριε, ὡς 
ἐπορεύθην ἐνώπιόν σου μετὰ 
ἀληθείας ἐν καρδίᾳ ἀληθινῇ καὶ τὰ 
ἀρεστὰ ἐνώπιόν σου ἐποίησα· καὶ 
ἔκλαυσεν Εζεκιας κλαυθμῷ μεγάλῳ.
 ַוְיִהי ְּדַבר-ְיהָוה,
ֶאל־ְיַׁשְעָיהּו ֵלאֹמר
4 καὶ ἐγένετο λόγος κυρίου πρὸς 
Ησαιαν λέγων
 ָהלֹוְך ְוָאַמְרָּת ֶאל־ִחְזִקָּיהּו
 ֹּכה־ָאַמר ְיהָוה ֱאֹלֵהי ָּדִוד
 ָאִביָך ָׁשַמְעִּתי ֶאת־ְּתִפָּלֶתָך
 ָרִאיִתי ֶאת־ִּדְמָעֶתָך ִהְנִני יֹוִסף
ַעל־ָיֶמיָך ֲחֵמׁש ֶעְׂשֵרה ָׁשָנה
5 Πορεύθητι καὶ εἰπὸν Εζεκια 
Τάδε λέγει κύριος ὁ θεὸς Δαυιδ τοῦ 
πατρός σου ῎Ηκουσα τῆς φωνῆς τῆς 
προσευχῆς σου καὶ εἶδον τὰ δάκρυά 
σου· ἰδοὺ προστίθημι πρὸς τὸν 
χρόνον σου ἔτη δέκα πέντε·
 ּוִמַּכף ֶמֶלְך־ַאּׁשּור
 ַאִּציְלָך ְוֵאת ָהִעיר ַהּזֹאת
ְוַגּנֹוִתי ַעל־ָהִעיר ַהּזֹאת
6 καὶ ἐκ χειρὸς βασιλέως ᾿Ασσυρίων 
σώσω σε καὶ ὑπὲρ τῆς πόλεως 
ταύτης ὑπερασπιῶ.
 ְוֶזה־ְּלָך ָהאֹות ֵמֵאת
ְיהָוה ֲאֶׁשר ַיֲעֶׂשה ְיהָוה ֶאת־
ַהָּדָבר ַהֶּזה ֲאֶׁשר ִּדֵּבר
7 τοῦτο δέ σοι τὸ σημεῖον παρὰ 
κυρίου ὅτι ὁ θεὸς ποιήσει τὸ ῥῆμα 
τοῦτο·
־ִהְנִני ֵמִׁשיב ֶאת־ֵצל ַהַּמ
 ֲעלֹות ֲאֶׁשר ָיְרָדה ְבַמֲעלֹות
 ָאָחז ַּבֶּׁשֶמׁש ֲאֹחַרִּנית ֶעֶׂשר
 ַמֲעלֹות ַוָּתָׁשב ַהֶּׁשֶמׁש ֶעֶׂשר
ַמֲעלֹות ַּבַּמֲעלֹות ֲאֶׁשר ָיָרָדה
8 τὴν σκιὰν τῶν ἀναβαθμῶν, 
οὓς κατέβη ὁ ἥλιος, τοὺς δέκα 
ἀναβαθμοὺς τοῦ οἴκου τοῦ πατρός 
σου, ἀποστρέψω τὸν ἥλιον τοὺς 
δέκα ἀναβαθμούς. καὶ ἀνέβη ὁ ἥλιος 
τοὺς δέκα ἀναβαθμούς, οὓς κατέβη 
ἡ σκιά.
ִמְכָּתב ְלִחְזִקָּיהּו ֶמֶלְך־
ְיהּוָדה ַּבֲחֹלתֹו ַוְיִחי ֵמָחְליֹו
9 Προσευχὴ Εζεκιου βασιλέως τῆς 
Ιουδαίας, ἡνίκα ἐμαλακίσθη καὶ 
ἀνέστη ἐκ τῆς μαλακίας αὐτοῦ.
 ֲאִני ָאַמְרִּתי ִּבְדִמי
 ָיַמי ֵאֵלָכה ְּבַׁשֲעֵרי ְׁשאֹול
ֻּפַּקְדִּתי ֶיֶתר ְׁשנֹוָתי
10 ᾿Εγὼ εἶπα ᾿Εν τῷ ὕψει τῶν 
ἡμερῶν μου ἐν πύλαις ᾅδου 
καταλείψω τὰ ἔτη τὰ ἐπίλοιπα.
 ָאַמְרִּתי לֹא־ֶאְרֶאה ָיּה
 ָיּה ְּבֶאֶרץ ַהַחִּיים לֹא־ַאִּביט
ָאָדם עֹוד ִעם־יֹוְׁשֵבי ָחֶדל
11 εἶπα Οὐκέτι μὴ ἴδω τὸ σωτήριον 
τοῦ θεοῦ ἐπὶ τῆς γῆς, οὐκέτι μὴ ἴδω 
ἄνθρωπον
 ּדֹוִרי ִנַּסע ְוִנְגָלה ִמִּני
 ְּכֹאֶהל ֹרִעי ִקַּפְדִּתי ָכֹאֵרג
 ַחַּיי ִמַּדָּלה ְיַבְּצֵעִני ִמּיֹום
ַעד־ַלְיָלה ַּתְׁשִליֵמִני
12 ἐκ τῆς συγγενείας μου. κατέλιπον 
τὸ λοιπὸν τῆς ζωῆς μου· ἐξῆλθεν 
καὶ ἀπῆλθεν ἀπ᾽ ἐμοῦ ὥσπερ ὁ 
καταλύων σκηνὴν πήξας, τὸ πνεῦμά 
μου παρ᾽ ἐμοὶ ἐγένετο ὡς ἱστὸς 
ἐρίθου ἐγγιζούσης ἐκτεμεῖν. ἐν τῇ 
ἡμέρᾳ ἐκείνῃ παρεδόθην
־ִׁשִּויִתי ַעד־ֹּבֶקר ָּכֲא
 ִרי ֵּכן ְיַׁשֵּבר ָּכל־ַעְצמֹוָתי
ִמּיֹום ַעד־ַלְיָלה ַּתְׁשִליֵמִני
13 ἕως πρωὶ ὡς λέοντι· οὕτως τὰ 
ὀστᾶ μου συνέτριψεν, ἀπὸ γὰρ τῆς 
ἡμέρας ἕως τῆς νυκτὸς παρεδόθην.
 ְּכסּוס ָעגּור ֵּכן ֲאַצְפֵצף
־ֶאְהֶּגה ַּכּיֹוָנה ַּדּלּו ֵעיַני ַלָּמ
רֹום ֲאֹדָני ָעְׁשָקה־ִּלי ָעְרֵבִני
14 ὡς χελιδών, οὕτως φωνήσω, καὶ 
ὡς περιστερά, οὕτως μελετήσω· 
ἐξέλιπον γάρ μου οἱ ὀφθαλμοὶ τοῦ 
βλέπειν εἰς τὸ ὕψος τοῦ οὐρανοῦ 
πρὸς τὸν κύριον, ὃς ἐξείλατό με
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 ָמה־ֲאַדֵּבר ְוָאַמר־ִלי
ְוהּוא ָעָׂשה ֶאַּדֶּדה ָכל־
ְׁשנֹוַתי ַעל־ַמר ַנְפִׁשי
15 καὶ ἀφείλατό μου τὴν ὀδύνην τῆς 
ψυχῆς.
 ֲאֹדָני ֲעֵליֶהם ִיְחיּו
־ּוְלָכל־ָּבֶהן ַחֵּיי רּו
ִחי ְוַתֲחִליֵמִני ְוַהֲחֵיִני
16 κύριε, περὶ αὐτῆς γὰρ ἀνηγγέλη 
σοι, καὶ ἐξήγειράς μου τὴν πνοήν, 
καὶ παρακληθεὶς ἔζησα.
 ִהֵּנה ְלָׁשלֹום ַמר־ִלי
־ָמר ְוַאָּתה ָחַׁשְקָּת ַנְפ
־ִׁשי ִמַּׁשַחת ְּבִלי ִּכי ִהְׁשַל
ְכָּת ַאֲחֵרי ֵגְוָך ָּכל־ֲחָטָאי
17 εἵλου γάρ μου τὴν ψυχήν, ἵνα μὴ 
ἀπόληται, καὶ ἀπέρριψας ὀπίσω μου 
πάσας τὰς ἁμαρτίας μου.
־ִּכי לֹא ְׁשאֹול ּתֹו
־ֶדָּך ָמֶות ְיַהְלֶלָּך לֹא־ְיַׂשְּב
רּו יֹוְרֵדי־בֹור ֶאל-ֲאִמֶּתָך
18 οὐ γὰρ οἱ ἐν ᾅδου αἰνέσουσίν σε, 
οὐδὲ οἱ ἀποθανόντες εὐλογήσουσίν 
σε, οὐδὲ ἐλπιοῦσιν οἱ ἐν ᾅδου τὴν 
ἐλεημοσύνην σου·
־ַחי ַחי הּוא יֹוֶד
־ָך ָּכמֹוִני ַהּיֹום ָאב ְלָב
ִנים יֹוִדיַע ֶאל־ֲאִמֶּתָך
19 οἱ ζῶντες εὐλογήσουσίν σε ὃν 
τρόπον κἀγώ. ἀπὸ γὰρ τῆς σήμερον 
παιδία ποιήσω, ἃ ἀναγγελοῦσιν τὴν 
δικαιοσύνην σου,
־ְיהָוה ְלהֹוִׁשיֵעִני ּוְנ
 ִגנֹוַתי ְנַנֵּגן ָּכל־ְיֵמי
ַחֵּיינּו ַעל־ֵּבית ְיהָוה
20 κύριε τῆς σωτηρίας μου· καὶ 
οὐ παύσομαι εὐλογῶν σε μετὰ 
ψαλτηρίου πάσας τὰς ἡμέρας τῆς 
ζωῆς μου κατέναντι τοῦ οἴκου τοῦ 
θεοῦ.
 ַוּיֹאֶמר ְיַׁשְעָיהּו ִיְׂשאּו
־ְּדֶבֶלת ְּתֵאִנים ְוִיְמְר
חּו ַעל־ַהְּׁשִחין, ְוֶיִחי
21 Καὶ εἶπεν Ησαιας πρὸς Εζεκιαν 
Λαβὲ παλάθην ἐκ σύκων καὶ τρῖψον 
καὶ κατάπλασαι, καὶ ὑγιὴς ἔσῃ.
 ַוּיֹאֶמר ִחְזִקָּיהּו ָמה
אֹות  ִּכי ֶאֱעֶלה ֵּבית ְיהָוה
22 καὶ εἶπεν Εζεκιας Τοῦτο τὸ 
σημεῖον, ὅτι ἀναβήσομαι εἰς τὸν 
οἶκον κυρίου τοῦ θεοῦ.
2. Marco contextual del episodio
2.1. Contexto histórico
Los sucesos que se describen en los dos relatos que acabamos 
de transcribir, cuyo marco temporal es situado a comienzos del 
siglo viii a. C.9, desencadenan la acción de este episodio de na-
turaleza simbólica, como tendremos ocasión de comprobar más 
adelante, en el que se narran la dolencia de la que estaba afec-
tado el rey Ezequías y la consiguiente prescripción que ofrece 
el profeta Isaías para que con ella pueda curarse el rey. Todo el 
contenido del relato está representado por una frase puesta en 
boca de Isaías (2 Re 20,1; cf. Is 38,1), que dice lo siguiente:
هكذا يقول لك الرّب أوصي علي بيته من أجل انّك ميّت وليس تحيا
«Así te dice el Señor: pon orden en tu casa, porque 
morirás y no vivirás».
Ante esta amenaza de muerte inminente, presa del terror 
y entre sollozos, Ezequías suplica a Dios que haga memoria 
( udhkur < LXX: μνήσθητι < THM: zekar) de que el monar-
ca siempre se ha conducido de modo correcto, observando 
sus mandamientos en todo momento sin apartarse de la senda 
correcta, obrando como un rey piadoso y observante fiel de la 
Torah, tal como de hecho es descrito Ezequías en la tradición 
judía10.
El profeta Isaías, que, tras haberle comunicado la noticia 
(2 Re 20,1; Is 38,1) ya se hallaba de regreso (2 Re 20,4) atrave-
sando el atrio del palacio real (wasṭ al-dār < LXX: τῇ αὐλῇ τῇ 
μέσῃ < THM: ha-‘īr ha-tîkōnah)11, recibe de nuevo la palabra 
de Dios, ordenándole que vuelva sobre sus pasos y que le co-
munique al rey Ezequías que Dios prolongará su vida durante 
un periodo de quince años más, protegiéndole a él y a la ciudad 
del asedio del monarca asirio Senaquérib.
Una vez que el profeta Isaías hubo comunicado al monarca la 
nueva del mensaje de Dios, ordena a Ezequías (ambos impera-
tivos en singular en la traducción árabe: 2 Re 20,7 e Is 38,21 leen 
ḫudh, frente a LXX y THM, que leen respectivamente LXX: 
Λαβέτωσαν < qehû en 2 Re 20,7 y LXX: Λαβὲ < THM: yiś‘û en 
Is 38,21, ¡ambos en plural!) que hiciesen un emplasto de higos 
para que fuese colocado sobre la úlcera del rey Ezequías, quien 
acabaría curándose de la afección al producirse una señal. Los 
dos textos que relatan cómo el profeta Isaías prescribe (¡en LXX 
y THM, a sus asistentes!) la administración del emplasto para 
que el monarca pudiese curarse dicen de este modo:
2 Re 20,7 Is 38,21
وقال إشعيا لحزقيّا خذ من ورق التين 
واجعله علي الجرح فتبرأ وتحيا
فقال إشعياء لحزقيّا خذ لك حبّة 
من التين ودقّها وتضعّد بها تصير 
صحيًحا
Y dijo Isaías a Ezequías: 
toma una hoja de higuera y 
colócala sobre la llaga y sana-
rás y vivirás.
Y dijo Isaías a Ezequías: 
coge granos de higo, tritúra-
los, colócalos en ella y sanará.
La prescripción que el profeta Isaías ordena administrar es 
literalmente «una hoja de higuera» (waraq al-tīn, 2 Re 20,7) o 
«polvo de semilla de higo» (duqq hạbbah min al-tīn, Is 38,21), 
que corresponden ambos a «una masa de higos» (THM: debe-
let te’ēnîm, cf. LXX: παλάθην σύκων y Peshīṭtā: debēltā detānē), 
sintagma nominal que de suyo se refiere a un emplasto o cata-
plasma hecha a base de carne y piel de higos12. El remedio es 
bien conocido en la Antigüedad, pues era utilizado para reducir 
las inflamaciones, secar forúnculos y cicatrizar úlceras y llagas, 
entre otras aplicaciones médicas. Sus propiedades terapéuticas, 
por lo tanto, eran ampliamente conocidas desde tiempos muy 
antiguos en pueblos diversos, entre los que los remedios apli-
cados al tratamiento de enfermedades como esta y otras fueron 
de uso habitual en la medicina popular de culturas diversas13. 
En el Oriente Próximo Antiguo, el uso de higos como remedio 
médico se encuentra ampliamente documentado, por ejemplo, 
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en Mesopotamia, Egipto y la cuenca mediterránea14. En ugaríti-
co, el ductus consonántico de la serie dblt significa ‘higo seco’ o 
‘pan de higos’, que, cuando su uso estaba destinado a la farmaco-
pea, eran molidos15 y su polvo era susceptible de ser mezclado 
con otros ingredientes vegetales para la elaboración de simples.
2.2. Contexto literario
Las curaciones por mediación divina gozan de un intere-
sante desarrollo en los textos religiosos de género diverso y 
tipologías variadas, y tienen una presencia singular en el ciclo 
literario Elías-Eliseo contenido en los dos libros de Reyes. Así, 
junto a otros textos como el de la curación del hijo de la viuda 
de  Sarepta (1 Re 17) o el de la muerte y vuelta a la vida del hijo de 
la mujer shunamita (2 Re 4) o el de la lepra de Naamán (2 Re 5), 
el episodio que relata la curación del rey 
Ezequías es, sin lugar a dudas, una de las 
tipologías narrativas de curaciones por me-
dio de la actuación divina más explícitas que 
recoge el texto bíblico; curación, por lo de-
más, que se hace patente a través de un signo 
(‘alāmah < THM ’ôth; cf. LXX σημεῖον, Vg 
signum, Peshīṭtā ’atā) que tiene lugar en el 
seno del relato (2 Re 20,8-9; Is 38,7-8).
Independientemente del valor simbólico 
que representa en sí el episodio de la enfer-
medad del rey Ezequías y su curación, en la que la actuación del 
profeta es esencial al aplicarle un tratamiento mediante el cual el 
profeta ejerce su preponderante papel social, tenemos también 
el elemento figurativo que desempeña el símbolo del cuerpo, ya 
que tanto las enfermedades de este como sus prescripciones y 
tratamientos en las antiguas sociedades son el reflejo evidente 
de un orden social existente en aquellas sociedades en las que 
el papel que desempeñan algunas partes del cuerpo (piel, boca, 
ano, ojos, oídos, etc.) tienen un evidente e importante signifi-
cado en el plano social16.
En este nivel de análisis figurativo-simbólico, el relato de la 
enfermedad-curación del rey Ezequías indica que la cura del 
monarca simboliza una suerte de rehabilitación por reconfir-
mación o reposición social que le permite Dios con respecto a la 
sociedad a la que rige17. Pero lo interesante, además, es que con 
la rehabilitación no solo quedará sanado el rey —esto es, resti-
tuido, reconfirmado socialmente y políticamente, incluso ¿reli-
giosamente?—, sino que también lo será, junto con él, la ciudad:
2 Re 20,6 Is 38,6
واخلّصك من يد ملك الموصل انت 
وهذه المدينة واخلّصها من أجلي ومن 
أجل داؤد عبدي
ومن يد ملك الموصليين 
انّجيك وأستر علي هذه المدينة
y te libraré de la mano del 
rey de Asiria a ti y a esta ciu-
dad y la salvaré por mi cau-
sa y por causa de David, mi 
siervo.
Y de la mano del rey de los 
asirios te libraré y protegeré a 
esta ciudad.
Por otro lado, la piel del rey que sufre la enfermedad de la 
que está afectado, como máximo representante, guardián y de-
fensor de la sociedad judía, simboliza las puertas de la muralla 
de Jerusalén, que fueron asediadas por las tropas asirias del rey 
Senaquérib. Así, pues, la piel del monarca que sufre el ataque de 
la enfermedad va a acabar ulcerada y, en consecuencia, la úlcera 
podría acabar finalmente con la vida del rey. La úlcera simbo-
liza al monarca asirio Senaquérib y a su ejército, quienes, tras 
derribar las puertas de Jerusalén, el último baluarte defensivo 
de la ciudad y, por lo tanto, los límites de la sociedad que rige el 
rey Ezequías, tenían como fin acabar con esta, convirtiendo en 
cautivos a sus moradores.
De este modo, al igual que la piel consigue detener la enfer-
medad del rey Ezequías y que esta no avance gracias al remedio 
prescrito por el profeta Isaías a instancias 
de Dios, así las puertas de la ciudad —no se 
olvide que este lugar, de enorme importan-
cia estratégica para la ciudad, era además 
el lugar simbólico de la ciudad en el que se 
administraba justicia18— consiguen detener 
al asediador asirio de la sociedad judía que 
moraba en ella.
Con todo, el episodio contiene además un 
rasgo de enorme interés para la narración: 
Dios prolongará la vida del rey Ezequías du-
rante quince años más (2 Re 20,6: «Y añadiré a tu vida quince 
años»), pero no más allá, es decir, no eternamente, pese a la rec-
ta conducta observada por el monarca, porque el único rey eter-
no es Dios. Tanto la enfermedad como la curación son, por lo 
tanto, meras manifestaciones que simbolizan el control de Dios 
sobre el decurso de la historia y el destino humano19. En ambas, 
la realización del deseo divino es llevada a cabo por medio del 
profeta Isaías, que de facto es un caso extraño, dado que la carac-
terización de un profeta como sanador20 es una circunstancia 
que en modo alguno podía producirse, puesto que estaba prohi-
bido solicitar que un profeta realizase algún portento (signo)21.
3. El remedio y la enfermedad
Tanto el remedio como la enfermedad a los que se refiere el 
relato son nombrados con dos vocablos que son exactamente 
los mismos en las dos versiones del relato que ofrecen 2 Reyes e 
Isaías. El término hebreo debēlah (cons. debelet) atiende al sig-
nificado primario de ‘masa’ de higos (cf. Vg: massam ficorum)22 
prensados, así como a otro secundario de ‘pastel’ de fruta seca23. 
La voz hebrea es traducida en la Septuaginta por el término grie-
go παλάθη, cuyo étimo parece ser una voz pregriega24.
El griego παλάθη refiere a un pastel elaborado a base de cual-
quier tipo de fruta seca (aceitunas, dátiles o uvas, entre otras), 
pero fundamentalmente de higos prensados25, cuyo consumo 
está atestiguado, v. gr. en 1 Sam 25,18. De hecho, en la Septua-
ginta, παλάθη26 traduce las voces hebreas qayiṣ (קיץ), karemel 
) y debēlah (ּכ רמל) )27. Asimismo, el hebreo debēlah es la 
forma cognada del arameo debêlah28 (const. debêlet, cf. sir. de-
bēltā)29 —que es el término utilizado en los targûmîm30— y del 
La cura del monarca 
simboliza una suerte 
de rehabilitación 
por reconfirmación o 
reposición social
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árabe dublah31, el étimo de todos los cuales parece ser el voca-
blo asirio du/iblu, cuyo significado es el de ‘fundación; plata-
forma’32.
En cuanto a la enfermedad de la que estaba aquejado el rey 
Ezequías, cuál fuera la exacta naturaleza de la dolencia del mo-
narca es algo que no podemos precisar con total certidumbre. 
Si bien es difícil identificar con plena nitidez cuál pudo ser la 
enfermedad específica a la que alude la voz sheḥîn, en árabe ver-
tido como (vide infra), sin embargo, el tratamiento que le fue 
prescrito al monarca Ezequías cuenta con numerosos paralelos 
en el medio mediterráneo antiguo33.
Todo indica que, prima facie, se trata de una suerte de alte-
ración de la piel, como así parece indicarlo el término hebreo 
sheḥîn (‘llaga, úlcera; erupción’)34, empleado por los dos redac-
tores. El vocablo, que de suyo corresponde a una raíz cuyo sig-
nificado básico es el de ‘ser/estar caliente/inflamado’35, también 
es utilizado en el relato de las plagas de Egipto (Ex 9,9-11; cf. 
Dt 28,27, donde esta enfermedad es denominada sheḥîn Miṣra-
yim, ‘la úlcera de Egipto’), en el que aparece clasificado entre las 
enfermedades enumeradas en Levítico (13,18-20,23) y es citado 
además en el fragmento de la aflicción de 
Job (2,7).
El texto siriaco de la Peshīṭtā, traducido 
a partir de una Vorlage hebrea durante los 
siglos i y ii de nuestra era36, utiliza un tér-
mino cognado del hebreo, concretamente 
shūḥnā37, cuyo significado es el de ‘úlce-
ra’38. La opción adoptada en los targûmîm 
es la misma, la forma cognada correspon-
diente en arameo (shiḥna’)39.
Si bien es cierto que la úlcera que afec-
taba al rey Ezequías revestía una evidente 
gravedad —dado que, como acabamos de 
ver, iba a ser la causa de la muerte del mo-
narca—, sin embargo, en el THM (sheḥîn), 
al igual que en la Septuaginta (hélkos), en 
la Vulgata (ulcus), en la Peshīṭtā (shūḥnā) 
y en la versión sirohexaplar (shūḥnā) tra-
ducida por Pablo de Tellā a comienzos del 
s. vii d. C.40, no se especifica a qué tipo de 
úlcera se refiere el traductor, ni siquiera se 
nos dice si es mortal (bīshā) o no. Está cla-
ro que esta información no era en sí misma 
necesaria, ni siquiera de importancia narrativa para el redactor 
del texto fuente, porque, como acabamos de señalar, este ya ha-
bía adelantado en el versículo primero que el rey estaba afecta-
do de muerte y que, por lo tanto, da por supuesto que nos en-
contramos ante una úlcera ya en estado de emponzoñamiento 
avanzado y, en consecuencia, mortal de necesidad.
Los textos árabes de la Polyglotta waltoniana (1654-57) que 
hemos transcrito y traducido al comienzo, sin embargo, nos 
ofrecen dos interpretaciones distintas. En 2 Re 20,7 lee waraq 
al-tīn, es decir, «la hoja de la higuera» para referirse al remedio 
que prescribe el profeta Isaías, al tiempo que emplea la voz ǧurḥ 
para referirse a la «úlcera»41; en cambio, en Is 38,21, interpre-
ta hạbbatan min al-tīn, esto es «un grano de la higuera», cuyo 
polvo (duqq) resultante de la trituración de las semillas debe ser 
colocado sobre la úlcera, que no es mencionada por su nombre 
en ningún momento42.
Ya hemos señalado con anterioridad que la utilización de hi-
gos en textos médicos como parte de tratamientos terapéuticos 
e incluso mágicos43, o como ingrediente de la elaboración de 
un emplasto de higos o con algún elemento del fruto (semillas) 
o del árbol (hojas, ramas), ya está documentada en textos de la 
Mesopotamia antigua44. La tradición médica árabe no será aje-
na a ese uso, sino que además la desarrollará de forma profusa. 
La voz árabe tīn, cognada de la hebrea te’ēnah, que se emplea en 
árabe para referirse tanto al árbol como al fruto, es identificada 
con la especie Ficus carica L.45 y sirve para referirse a varios ti-
pos de higos e higueras46, además de ofrecer un variado número 
de posibilidades léxicas en los repertorios botánicos y médicos 
árabes: baṭyālā (< gr. πτελέα, ‘higo chipriota’), sīqā (< gr. σῦκα), 
ulunthūn sīqūn (< gr. ὄλυνθοι), que refiere a los higos de invier-
no, en concreto a un tipo de higo silvestre (tīn barrī) 47.
El botánico andalusí Ibn al-Bayṭār (1197-1248) dedica un ca-
pítulo al higo (tīn), recopilando informaciones tomadas, entre 
otros, de Galeno, Dioscórides, el polígrafo 
y médico nestoriano Ibn Masawayḥ, al-
Rāzī e Ibn Wāfid. En él, explica las diferen-
cias entre los tipos de higos y el uso médico 
del fruto en función de su estado e ingesta. 
Tomado como alimento, indica que el hi-
go fresco es mejor que el seco y, el blanco, 
mejor que el negro, aunque precisa que el 
higo negro es mejor para su uso médico. 
Asimismo, a partir del botánico andalusí 
Ibn Wāfid (s. xi), se refiere también a la 
especie khāmāsūqī (< gr. χαμαισύκη), a la 
que erróneamente se la califica como «hi-
go montaraz», es decir, silvestre, pero que 
nada tiene que ver con tīn. Sin embargo, el 
médico toledano nada nos dice acerca del 
uso de los higos aplicados a las úlceras48.
En cambio, el polígrafo oriental al-Kin-
dī se refiere a este  fruto señalando su uso a 
modo de antídoto contra las hinchazones, 
el estómago o los pulmones. Recogiendo 
información de Dioscórides, indica que tīn 
(= σῦκον) es remedio adecuado para la tos 
crónica, así como para las afecciones de pulmón, la  inflamación 
de garganta y como remedio estomacal. Además, es efectivo pa-
ra expulsar el menstruo, los dolores de muelas, la gota y también 
para sanar úlceras. De hecho, al-Kindī se  sirve de la «semilla de 
higo» (ḥabb al-tīn) como remedio para eli minar las pecas, re-
ducir la hinchazón del bazo mediante la imposición de una ca-
taplasma, así como remedio para las úl ceras49.
En este mismo sentido, el Libre de les medicines particulars 
—una versión catalana llevada a cabo en el s. xiii a partir del 
célebre tratado médico del toledano Ibn Wāfid—, entre la infor-
mación que Ibn Wāfid extrae de Galeno, se refiere al uso que se 
hacía de los higos (les figes < attin) en el tratamiento de las apos-
temas, señalando que aquellos (los higos) «maduren e afluxen 
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les postemes quan son mesclades e picades ab farina de forment 
o d ordi»50, es decir, «maduran y reducen las apostemas cuando 
son mezcladas y trituradas con harina de trigo o de cebada».
4. Conclusión
Los textos de 2 Re 20,1-21 e Is 38,1-22 contienen dos versio-
nes elaboradas a partir de una fuente común. Ambos textos 
contienen un relato con base histórica, compuesto a partir de la 
invasión asiria de Jerusalén por las tropas del rey Senaquérib a 
comienzos del siglo vii a. C., aunque con inclusión de elemen-
tos narrativos de carácter figurativo y simbólico.
Los rasgos figurativos y simbólicos presentes en el relato 
cumplen la función de complementar y explicar —en el nivel 
teológico— el alcance de lo acontecido en el episodio que re-
lata el texto. Ese alcance, de contenido escatológico, sirve para 
refrendar una concepción presente a lo largo del texto bíblico, 
cuál es el planteamiento teleológico sobre el que es construida 
la narración de la historia de Israel en tanto que historia salutis, 
cuyos derroteros son establecidos y conducidos por Dios como 
dueño de esta.
El monarca, en este caso Ezequías, es un instrumento más, 
necesario para la construcción diacrónica del devenir de Israel 
como sujeto histórico. Y esa historia de la salvación es la que 
articula y dinamiza el episodio de la enfermedad y curación del 
rey Ezequías, que rige el destino de Israel, aunque sometido en 
todo momento a la voluntad de Dios. El dirigente de Israel, el 
rey Ezequías, está enfermo de muerte, a punto de perecer, como 
lo está el reino que rige. La enfermedad, una úlcera, ha ido soca-
vando su salud poco a poco, pero le ha llegado el momento de 
morir. La muerte que acecha al rey Ezequías no solo representa 
la muerte del monarca, sino que simboliza al mismo tiempo el 
fin, la muerte de su reino y, con él, el de toda la sociedad judía, 
que acabará quedando cautiva en manos del poder asirio.
La enfermedad del rey Ezequías, la úlcera, es Senaquérib, el 
monarca asirio que asedia a Israel y está a punto de conquis-
tar la ciudad. Sin embargo, Dios, ante las súplicas de Ezequías, 
decide prolongar su vida durante quince años más, esto es, 
durante una generación, lo que en consecuencia significa que 
Dios impide que el ejército asirio consiga derribar las puertas 
de la ciudad. Derribadas las puertas de la ciudad, esta quedaría 
a merced del rey asirio, que depondría a Ezequías y señorearía 
sobre todo el reino.
Pero las puertas no caen, al igual que no perece el rey 
Ezequías, dado que Dios decide curar su úlcera y, por lo tanto, 
sanar su piel. La piel es la puerta que, por mediación de Dios, 
guarda e impide que la úlcera se adueñe del cuerpo de Ezequías 
y acabe con su salud y su vida, como las puertas de Jerusalén 
impiden que las tropas asirias entren y acaben con el reino de 
Ezequías.
La úlcera, la enfermedad y la curación actúan, pues, como 
elementos narrativos externos esenciales en la construcción del 
episodio de la enfermedad del rey Ezequías, como un construc-
to simbólico del asedio del ejército asirio de Jerusalén. El reino 
de Ezequías, y, por lo tanto, el pueblo judío que se encuentra 
bajo su mandato, se halla aquejado de un mal, el asedio de una 
fuerza externa opresora comandada por el rey asirio Senaqué-
rib. Si esas fuerzas logran penetrar en el interior de la ciudad, 
esta perecerá, en tanto que sociedad libre, al quedar cautiva. Así, 
pues, el cuerpo de Ezequías es Jerusalén y la piel del monarca 
representa las puertas de la ciudad, que resisten la úlcera mortal 
que la asedia, el ejército asirio.
Lo que acabamos de señalar, a modo de corolario, es como 
los redactores de las respectivas narraciones transmitidas en 
2 Re 20,1-21 e Is 38,1-21 quisieron explicar el peligro a que estu-
vo sometido el reino del rey Ezequías con el asedio de las tropas 
asirias. Sin embargo, en la versión árabe, no todo acaba ahí, ya 
que, a nivel traductológico, la labor realizada por los traducto-
res árabes cristianos en la elección de los términos para referir-
se tanto al remedio prescrito por el profeta Isaías como al tipo 
de úlcera que aquejaba al monarca es ciertamente interesante y 
reflejo de un interés evidente de los traductores por precisar, lo 
más exactamente posible, ambos conceptos.
Como hemos tratado de mostrar en otros trabajos51, los tra-
ductores árabes cristianos debieron de disponer de repertorios 
o de listados léxicos especializados de los que se sirvieron en 
sus diversas labores de traducción, a no ser —que podría ser 
otra posibilidad— que estos traductores fueran unos buenos 
conocedores de la literatura médica que había sido traducida al 
árabe del griego y del siriaco52, o bien compuesta originalmente 
en árabe53. Esos listados, o esos conocimientos que exhiben los 
traductores bilingües y trilingües en los textos árabes, depen-
dían de un uso especializado del léxico científico basado en una 
tradición terminológica existente entre los traductores, que de-
terminaba un uso preciso de los vocablos utilizados en ámbitos 
especializados como el de la medicina, la filosofía, la botánica o 
la astronomía, entre otros campos científicos posibles.
Como hemos visto, en el texto árabe que fue incluido en la 
Polyglotta de Walton, el traductor de esa versión recurrió al tér-
mino ǧurh,̣ que, lejos de ser una voz cualquiera, elegida al azar 
entre otros vocablos posibles, es un término de uso habitual en 
la literatura médica en árabe utilizada para traducir los térmi-
nos griegos ἕλκος, οὐλή, τιτρώσκω, τραῦμα y φῦμα, como de 
hecho sucede en las siguientes obras54:
Aristóteles
Kitāb Anūlūḥīqā l-awākhir 






Kitāb rīṭūrīqā ay al-khiṭāba < Ars rhetorica
Hipócrates
Kitāb al-ġidhā’ < De alimento
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Kitāb Abuqrāṭ fī l-amrād ̣  al-
bilādiyya / Kitāb al-ahwiya 
 wa-l-buldān li-Abuqrāt ̣
< De aere aquis locis
Kitāb al-ǧinnah <
De genitura [et] De 
natura pueri
Kitāb ḥabal ‘alā ḥabal < De superfoetatione
Kitāb ṭabī‘at al-insān < De natura hominis
Galeno




in  Hippocratis 
De  officina medici
Artemídoro
Kitāb ta‘bīr al-ru’yā < Oneirocritica
Porfirio
Kitāb madkhal Furfūriyūs al-
marsūm bi-Īsāġūǧī
<
Porphyrii Isagoge et in 
Aristotelis Categorias 
commentarium
Aunque, lógicamente, hay que establecer diferencias y mati-
ces léxicos, como lo prueban los textos de la tradición literaria 
griega, por ejemplo, entre ἕλκος y οὐλή55, los términos griegos 
ἕλκος, οὐλή, τιτρώσκω, τραῦμα y φῦμα se refieren todos ellos a 
afecciones que coinciden con las voces españolas ‘herida’, ‘llaga’, 
‘úlcera’ e incluso ‘tumor’56.
Resulta obvio que el término árabe ǧurḥ no ha sido escogido 
al azar entre varios, sino porque se trata de un terminus techni-
cus del vocabulario médico especializado al que recurrió el tra-
ductor porque precisaba de un vocablo que indicase de modo 
certero y exacto que el tipo de afección al que se refiere la úlcera 
no era una úlcera cualquiera, sino una úlcera en estado avanza-
do de emponzoñamiento, una herida que ya era mortal, como 
indica el texto, y que, como consecuencia de su gravedad, iba a 
ser la causa de la muerte del rey.
De hecho, en el Lisān al-‘arab, la monumental empresa lé-
xica compilada por el lexicólogo Ibn Manz ̣ūr (1233-1311/12), el 
término ǧurḥ es descrito como ḍarūrah57, es decir, como algo 
dañino, con lo que se puede inferir que el uso del término ǧurḥ 
se dio para referirse a patologías que afectaban a la piel, pero 
patologías que entrañaban en sí ya una cierta gravedad que, en 
ocasiones como la presente, podía ser incluso mortal. Así, pues, 
el traductor del texto árabe, consciente de la importancia que 
revestía la precisión del vocabulario en el episodio de la enfer-
medad del rey Ezequías, no dudó en recurrir a la terminología 
médica utilizada en la tradición árabe, que, obviamente, era 
deudora de la griega en múltiples aspectos. Si el traductor tenía 
conocimientos médicos es algo que desconocemos y, en conse-
cuencia, no podemos afirmar, pero lo que sí es evidente es que 
el traductor se hace eco de una terminología que era utilizada 
por los botánicos y médicos árabes (físicos en no pocos casos 
< ḥukamā’), como queda patente en el uso que estos hicieron de 
esos términos técnicos.
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